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Una puerta grande  
y un buen piano

Hace ya bastantes años, arreglando la biblioteca de nuestra casa de Comunidad,  
me topé con un librito forrado de negro, escrito a máquina de escribir,  

de esas que ahora solamente se encuentran en el ático (o trastero)  
de una casa o entre los objetos de una tienda de anticuarios.

S
in poder evitarlo, suspendí mi labor y co-
mencé a leerlo; se titulaba: “Avisos para 
abrir un Centro de Instrucción”. Este librito 

resultó ser una joya para mí, pues contenía con-
sejos de primera mano que Dolores Sopeña, allá 
por el año 1902, daba a sus primeras seguidoras. 

Lo que más llamó mi atención fue el énfasis de 
Dolores en el hecho de que, para poder dar co-
mienzo a las actividades de un Centro Obrero de 
Instrucción, que en aquella época eran casi siempre 
colegios prestados en los días sábado y domingo, 
este debía tener una puerta grande y, además, 
se debía conseguir un buen piano. 

Lo esencial es invisible a los ojos              
Al leerlo y releerlo con el deseo de descubrir la ra-
zón de tan singulares requisitos, me vino a la mente 
Saint–Exupéry en El Principito: “Lo esencial es invi-
sible a los ojos”, frase que acoplo a un simplón 
pensamiento mío: “Lo esencial casi siempre parece 
sin importancia, pero es sumamente esencial”. 

Por supuesto, Dolores Sopeña, movida e inspirada 
por Dios, sabía muy bien la gran necesidad y sen-
tido de tener una puerta grande y un buen piano 
para el funcionamiento del Centro. 

Una puerta grande significa, sin necesidad de un 
letrero de ¡Bienvenidos!, una acogida cordial, una 

invitación a todos a entrar, sin barreras, sin discri-
minación, diciendo en voz cálida y clara: ¡Adelante, 
te estaba esperando! ¡Qué bueno que viniste! 
¡Esta es tu casa!, haciendo explícita la vivencia de 
la acogida.  

Tal vez más extraña sea la necesidad de un buen 
piano, porque no basta con que sea un simple 
piano, como para salir del paso, sino que debe 
ser uno bueno. Dolores Sopeña tenía muy clara la 
misión que Dios le había encomendado y todo le 
parecía poco para los obreros, los que sudan para 
hacer que las cosas surjan, que trabajan esforza-
damente de sol a sol para ganar el sustento diario, 
los que con frecuencia son mal pagados y poco 
comprendidos.  

Valor y dignidad              
Dolores, que funda los Centros Obreros de Ins-
trucción hace más de 120 años, intuye la mejor 
manera para que los trabajadores logren tomar 
conciencia de su valor y dignidad mostrando el 
camino a la verdadera felicidad humana hasta lle-
gar a descubrir el rostro paterno y amoroso de 
Dios. Con este fin, distribuye sabiamente los tiem-
pos en el Centro. 

Un tiempo de “clases”, dedicado a aprender lo 
que cada uno necesita o desea. Y si el obrero so-
licitaba clases no ofertadas, inmediatamente se 
debía buscar profesor o profesora para responder 
a su necesidad. 

Un tiempo de “explicación formativa”, donde se 
tratan todo tipo de temas interesantes e inspira-
dores como la familia, los valores humanos o de 
actualidad. 

Un tiempo de “expansión”, y aquí entra de lleno el 
buen piano, porque cantar a coro ensancha el 
corazón y facilita el buen momento, la amistad y 
hasta mejora la salud. Es la oportunidad de la ex-
presión artística, de mostrar las habilidades y cua-
lidades ante el público fraternal. 

Acogida y Fraternidad              
Han pasado los años, con las pertinentes adapta-
ciones al tiempo y a las costumbres, y los Centros 
Obreros de Instrucción pasan a ser reconocidos 
como OSCUS y, hoy en día, a los 120 años de su 
fundación, Centros Sopeña. Las formas de aten-
ción han variado, pero permanece lo “esencial”, 
que es “invisible a los ojos”, el carisma inspirado 
por Dios a Dolores Sopeña para llevar su mensaje 
de amor. 

Muy en el meollo de los Centros está la acogida 
invisible, pero real del Corazón de Jesús, que es 
“la puerta grande”: «Yo soy la Puerta: el que entre 
por mí estará a salvo; entrará y saldrá y encontrará 
alimento» (Jn 10,9). 

Y la alegría celestial, que se hace presente en el 
compartir fraterno o fraternidad, representado por 
“el buen piano”, que es melodía que anima, alegra, 
congrega y sana, es decir, la alegría celestial a la 
que todos somos invitados. “Alabad al Señor, que 
la música es buena; nuestro Dios merece una ala-
banza armoniosa” (Sal 146,1). 

Sin duda, es sabiduría de lo esencial que Dios re-
gala a los santos y santas para bien de todos. 
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Una puerta grande significa,  
sin necesidad de un letrero de 

¡Bienvenidos!, una acogida cordial, 
una invitación a todos a entrar,  
sin barreras, sin discriminación


